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Clavando la punt i de] opero en la cubierta, el espitan Russell lo 4
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CAPITULO SOBRE HAZAÑAS NAVALES

rminaré mi carta haciendo especiales elo-
e los que me han ayudado á conservar

oo mi teniente Griffin, el contramaestre
el teniente Hernline, el piloto M'Neil y
más oficiales, que se han batido como iié*

perado ataque de la Sibila.
i el mayor respeto me repito su más hu->

servidor
»r. M. Russell.»

to oficial, no dejan de s«r interesantes.
ando el capitán de la Sibila entregó su

me obligado á ello por el comandante de

»E1 capitán Russell contostó:

mi bu

enigi,

que, mis oficiales y tripulantes, porque

ales condiciones; pero el Todopoderoso
me ha librado de ser objeto de burla del m'ás
>érfi<
cha le
espad

o enemigo. SI hubieseis comenzado lalu-
almente, ahora habría recibido vuestra
a con simpatía; mas en el caso en que

noa hallamos la toino con desprecio, lí añora,
cabal

pundo
páblic

ero, añadiré que, á fin de que esta espa-
manche nu^ica la mano de ningún oficial
coroso, frunces ó inglés, la rompo aquí
amenté.

mostrábanse des con

quien dijo que el coi

tad 96 compromete;

la guerra tocaba &
caso no temía ataqu

• -¡Caballero,—re

nalmente!
•—Sobre este pun

abstendré de tratar

tentos; y hasta algunoa

de era muy favorito de la
ue ai le dejaba en liber
'a á no atacarle nunca en

u término y que, en todo

plicó el capitán D'Ecures

nd etav p

lOi repuso RUSSBII,—me

lo ultimo que me habéis dicho y os daré m
contestación.

•Seis ó siete días
lugar este diálogo,
al conde lo que le

después de haber tenido
el capitán Uussell repitió
había dicho D'Ecures, y

asunto. Hornero dijo: ¿Cómo pueden injuriar c
aquel con quien no 1

digno de cefiir espai
• El tono del capí

•Las congrattilací

miento de la Sibila í

ees fue de la mayo
resultado de ella su
poder, obteniéndose
libras esterlinas del

vvi
Francisco Pizarro

atreves á batirtet Y yo

a.
án Ruasell impuso á sus

nes y aplausos que Rus-

..ron roa» , u . suficiente.

importancia, pues como
convoy cayó en nuestro
más de medio millón Ae

valor de las presas.»

nació en Truiillo, en la
»Y, clai

ta, el capitán Rusaell lo dobló hasta romperlo,
arrojando después los pedazos.

caja que contenía 2,600 duros y otra llena de
pinta. Los oíici&les franceses declararon que
aquella cantidad les pertenecía y que sola-
mente la plata era del capitán.

»-Caballeros, —replicó Rusaell,-seguirá
siendo vuestra, porque los oficiales ingleses no
se baten por el dinero.

«Los prisioneros, así el capitán de la Sibila,

día; pero probablemuate fue hacia e! año 1471.
Poco se ha dicho eobre aus primeros años. Su
principal ocupación fue de las más humildes,

capó á Sevilla, puerto donde los aventureros
españoles se embarcaban para ir á buscar for-
tuna en el Oeste. No sabemos en qué año cam-
bió así el destino de aquel muchacho.

La primera noticia que se recibió de la lie*

cíales, fueron tratado* alas nayores aten hallaba en Hispaniola en 1510. Después de esto
le vemos asociado con Galboa, el descuhridor
del Pacífico v cooperando con él para estable-
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acompañar á este intrépido cabal
rrible marcha a través de las me
figurar, por lo tanto, entre los
ropeos cuyos ojos se regocijaror
del Océano del Sur, Un largo tiei

b. Después de la temprana muei
Pizi
el gobernador le
militares,

upó e

ires, ó poco más, y Pizarro, encargando;
lando, marchó k Panamá 4 mediados (
ímbre de 1524. Almagro debía seguirle e
ireo más pequeño.

I prender una exploración por el país. La tie

teriosas regiones
.añas.

En 1522, Anda
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i la empresa. No hay pr
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m i ,
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o, y jake allá

e laceraban 1

s de arredra

el ten
fin, 11

os pie

, . p o

as terribles tempes

eno era tan
garon á él

lastin

esto,

ades d
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rato

ftlns
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caá ti dad du trigo u

i Pizarro, acompañado de

el cual llegó á un pueble-

do vipérea y agua, y vieron que el país presen-
taba el mismo carácter pantanoso que en el lu-
gar donde antes habían desembarcado. No

chozas poseídos de espanto, y loa hai
españole6? se hicieron dueños al piinti
to contenían Al cabo de más de seis

pronto, i
jefa de h

'olver a Panamá.

is antes que pasar por la humillación de val-
r á Panamá sin haber conseguido nada, y,
au consecuencia, no accedió á la petición,

ellos llamaron propiamente Puevto del HctTfl
bre. Hicieron rumbo en la dirección S.; ma

ao, cayendo una copiosa lluvia acompañada d

viera á la M a de laa Ferias en busca de vive-
rea, á las órdenes de un oficial llamado Monte-

que Pizarro llamó Punta Quemada. A cosa de
una legua, tierra adentro^ encontraron un pu&-

tuvieran noticias del barco que debía llei gunos objetos de oro, que los españoles

fruta venenosa que hallaba) ña partida al mando de Montenegro para r
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t i . Lleg.Jo
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iento de

sto de or

aieto

mpre
déla

ob

a de
3 P

habría perecido
el viaje de vuel-

erlas, supo el re

lugar donde se hallaba,
se dirigió á Chicamá, don

P i z
Almagro volvió

tarse ante aquél e

mado Chicamá, á

des c ubi-i n
cióu.

El asoc

jompañei

a tal situación
le ae le dejara e

y.
nía

corta distancia de

o; . . a i .

conocer los sitios
En Punta Quemad

incendian
A quienesobligó á

ya otro barco e

a fue recibido

refugiarse en

Panamá.

por

los

compañe-

boaques;

d
S

c

te

algún grandioso y opulento impe
ur, por lo cual los dos amigos comp

ar á la en

áa favora

goría. Es

tiempo.
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V
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;e último, mu

al fin, las di

rgen, consignábase qu
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y resentido, s
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antea, estando autorizadas pura descubrir y
lubyugar loa países y provincias situadas al
\ del golfo, pertenecientes al imperio delS. del golfo, pertenecientes al imperio del
Perii, y atendido que Hernando Luque había
adelantado los fondos para la erap
tras de oro por valor de veinte MI

partir por igual entre sí todo

istft dirección hacia el Pacfñco, habla

bordo, y regresó a poco al punto á donde habia
dejado á Pizurro con sus compañeros.

rudas pruebas á causa de los peligros i que se
hallaron expuestos. Al penetrar erj el interior,

tribunal de justicia.
La escritura, que llevaba la fecha del 10 de

mano de 1520, faé aprobada por Loque, y fir-
máronla como tea ti ojos tres respetables ciuda

pos hasta la cara en la arena. Sólo te pensaba

lagro,

cia, extensión, fue

dos barcos, que, mi atados por

por un sagaz piloto llamado Bartolo)

San Juan. Al llegar a la desembocadur

Fizarro desembarcó ¿ la cabeza de un

do ya; Io9 vientos se resolvían en tempestades^

tos hasta que llegaron á la Isla del Gallo. Aquí

e á ln Bahía de San Matía?. Loe pueblos

llevóse
de o

isíderable botín de menos, que excitó su codicia al obser-
videntes señales de riqueza. Pero los

más refu*
barco, r
permanecería
el resto de la i

El primer 1
Isla del Gallo,

jinete, que asombró á los salvajes, Pizarr

gióf

asejaron que se renunciase 6.
Almagro opinó que era mejor
, es decir, dejar á Pizarro con
i, mientras que el iba a Pa-

a balsa muy grande: <
PÍZÍ

•¡en se quejó de que siempre se le dejase

indio!
diacíc

ipitieran sus palabras a
lambién á fin de enseña:

permaneció en la Isla del Gallo. Esto produjo

pero Almagro interceptó sus cartas, excepto

iroco después de la marcha de Almagro, Pi -
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te situación.

ovillo de algodón cayó e . 1 . . rn.no, 1 , ,

prestar más auxilios, dudando del fu tu

todos los españoles que

los aguijones del hambrí

que la llegada de Tafur

nea de E. a 0., y, voívié
S., exclamó:

tan las fatigas, el ham

este otro, la comodidad

más cumple A un valeros
;o á mí, voy por el S.!

citar aquí.
Eran: Bartolomé Ruiz

y Juau de la Turre.
Tafur consideró esto

que con gran dificultad

allí había. Se r
este objeto, y ce

en muGJio mayí

e iba

o éxi-

abfan
riñóse

rgra-

bien

ina por el E.

ndose después hacia el

bre, la desnude

y los placeres

castellano! ¡En

Cristóbal de Pe

como un acto d

se le indujo á

z, las

¡Allí

cuan-

ralta,
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dejar

ducir, segur

Pizarro.

blecer su CL

hallábase A
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su traje,
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